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En tiempos de crisis se buscan, con pre-
mura, alternativas para mejorar la econo-
mía. Una posible opción es explorar nue-
vos conocimientos científicos que, poste-
riormente, puedan ser aplicados. Aun-
que ello no sea una solución a corto pla-
zo, la experiencia señala que los países
con mayor peso científico tienen un ma-
yor desarrollo económico y les proporcio-
na cierta ventaja para superar momen-
tos difíciles. Algunos puntos merecen es-
pecial atención.

Un modo, no siempre riguroso, de va-
lorar la ciencia es hablar de su “excelen-
cia” ignorando su contenido. De esta ma-
nera se habla de índices de impacto de
las revistas en las que se publica y no del
tema de la investigación. Afortunadamen-
te, podemos encontrar ejemplos de bue-
nas prácticas de valoración científica en
instituciones como la Fundación Nobel.
El Premio Nobel de Medicina del pasado
año fue concedido al doctor Luc Montag-
nier por su descubrimiento del virus del
sida, no por publicar en revistas de cierto

impacto. Aparecer en buenas revistas es
de interés para la publicidad del trabajo,
pero lo verdaderamente importante es la
validez de lo publicado y su repercusión
para futuros trabajos. Uno de los de-
fectos actuales es la apetencia por apare-
cer en los medios; se sacrifica el rigor en
aras del éxito fugaz. Debería sustituirse
la palabra “excelencia” por calidad, algo
que, afortunadamente, tienen con creces
muchos de nuestros honestos investiga-
dores, aunque sean modestos.

Los mensajes que se envíen, encami-
nados al desarrollo de la ciencia, no de-
ben ser contradictorios con los hechos.
Se indica en los medios de comunicación
que debe facilitarse el desarrollo de la
investigación científica. En ese empeño,
toda la atención se dirige, con machaco-
na insistencia, hacia el porcentaje del
PIB destinado a I+D. Más dinero sí, pero
acompañado de la gestión eficiente de los
recursos existentes. En el momento
actual, el sistema parece estar saturado;
la aportación de más dinero al sistema
no produce un incremento en la transfe-
rencia de los resultados de investigación.
La financiación es mero gasto, no inver-
sión. Ello es, en parte, consecuencia de

que en vez de organizar la gestión bus-
cando el funcionamiento del día a día, las
instituciones públicas incrementan la bu-
rocracia y su afán por recaudar parte de
los recursos que las diferentes institucio-
nes privadas aportan al sistema. A veces,
el tiempo que debería dedicarse a la ges-
tión se gasta en un continuo nuevo redise-
ño de posibles nuevas estructuras, que
no da tiempo a que empiecen a funcionar
pues, inmediatamente, se están pensando
otras nuevas. Afortunadamente, como se
ha indicado en un artículo recientemen-
te publicado (EL PAÍS, 4 de febrero), esta
dinámica parece, prudentemente, ate-
nuarse.

Es imprescindible que los ciudada-
nos en general y el entramado industrial
en particular reclamen, además de los
pactos de Estado por la ciencia, que los
científicos piden de vez en vez, más y
mejor ciencia. Empresarios y financieros
deben entrar en el juego, para cofinan-
ciar el sistema de ciencia y tecnología. Si
la investigación básica debe ser soporta-
da por la vía de los Presupuestos Genera-
les del Estado, la inversión privada debe
ocuparse, principalmente, de la transfe-
rencia tecnológica, algo que, afortunada-

mente, están realizando unas pocas insti-
tuciones privadas de nuestro país.

Se dice que los becarios españoles no
funcionan como antaño, sin tener en cuen-
ta que hay bastante responsabilidad nues-
tra en ello; que nuestras plantillas son es-
casas —en lo que estamos de acuerdo—, y
que para solucionar el problema hay que
buscar la entrada de investigadores forá-
neos para desarrollar nuestra investiga-
ción. Bienvenidos sean los científicos —en
edad de merecer— que vienen ya forma-
dos —y nos evitamos formarlos, algo que
últimamente no se hace muy bien—; pero
nos tememos que tras la llegada se desani-
men del mismo modo que les ha pasado a
los de la tierra. Creemos que lo importante
para la formación es la motivación por el
trabajo, las ganas de conocer; y a los se-
nior, no abrumarlos con la burocracia, in-
cluso con la tan reclamada transferencia
de tecnología. Cuando se disfruta y vibra
con lo que se hace la ciencia se desarrolla,
sea tiempo de crisis o tiempo de bonanza,
y ello es igualmente aplicable a la profesio-
nalización del proceso de transferencia.
Con ambos factores —investigación y
transferencia—, el país prospera.

Jesús Ávila es profesor de Investigación del
CSIC y Pedro García Barreno es catedrático
de Universidad. Ambos son miembros de la Real
Academia de Ciencias.

El nuevo telescopio de la NASA,
Kepler, observará durante tres
años y medio incansablemente
la misma región del cielo. Lo ha-
rá desde el espacio para no su-
frir los inconvenientes del día y
la noche terrestres. Su objetivo
es buscar planetas rocosos fue-
ra del Sistema Solar que sean
similares en tamaño a la Tierra
y que además estén en el entor-
no más idóneo para la vida alre-
dedor de otras estrellas. El ob-
servatorio se concentrará en la

región del Cisne, en la que bus-
cará tierras alrededor de unas
100.000 estrellas.

Para el 5 de marzo está pre-
visto el lanzamiento del Kepler,
que se situará en una órbita bas-
tante poco común, prácticamen-
te la misma que la de la Tierra, a
la que seguirá y de la que se se-
parará progresivamente.

Desde que en 1995 el equipo
suizo formado por Michel Ma-
yor y Didier Queloz descubrie-
ron el primer planeta fuera de
nuestro Sistema Solar, convir-
tiendo en hecho lo que no eran

hasta entonces sino hipótesis, se
han detectado unos 340 cuerpos
de este tipo. Sin embargo, la ma-
yoría son tan grandes como Júpi-
ter y además están en órbitas
tan cercanas a la estrella que no
podrían albergar vida tal y como
la conocemos.

La misión del Kepler es distin-
ta pero complementaria de la de
otro satélite cazaplanetas que es-
tá en órbita desde hace dos
años: el Corot del CNES y la ESA.
De hecho, los equipos españoles
que participan en esta misión
analizarán también los datos de

Kepler. Los dos satélites utilizan
la técnica de tránsito, que consis-
te en medir si una estrella pier-
de temporalmente un poquito
de luminosidad y luego la recu-
pera. Esto puede indicar que un
planeta se ha cruzado por delan-
te del astro que orbita, haciendo
un microeclipse.

Para confirmar que la varia-
ción de luz detectada por el fotó-
metro del telescopio correspon-
de a un tránsito es necesario
confirmar que es periódica, lo
que explica la duración de la mi-
sión Kepler. En tres años y me-

dio se podrían observar hasta
cuatro tránsitos con periodos de
un año como el de la Tierra, y
hasta tres tránsitos en un por-
centaje significativo de planetas
con periodos orbitales mayores.

Kepler se va a dedicar a obser-
var lo mejor posible alrededor de
100.000 astros concretos buscan-
do planetas que tengan un tama-
ño entre 0,8 y 2,2 veces el de la
Tierra (asumiendo una densidad
similar) y que orbiten su estrella
en zonas templadas, donde pue-
dan tener agua líquida en su su-
perficie. La zona habitable en el
Sistema Solar está aproximada-
mente entre Venus y Marte. Se

caracteriza porque fuera de ella
el agua se hiela permanentemen-
te (como en Marte) o se evapora
por las altas temperaturas (como
en Mercurio). Además, también
influyen el tamaño y la masa del
planeta. Los planetas que tienen
la mitad de masa de la terrestre
no disponen de gravedad superfi-
cial suficiente para albergar una
atmósfera en la que se desarrolle
la vida. Y en los planetas con más
de 10 veces la masa de la Tierra
la gravedad es tan fuerte que no
deja escapar los elementos más
ligeros y abundantes, como el he-
lio y el hidrógeno, por lo que se
desarrollan como gigantes gaseo-
sos como Júpiter.

“El censo planetario que pue-
de hacer el Kepler será muy im-
portante para averiguar la fre-
cuencia de planetas como la Tie-
rra en nuestra galaxia y planifi-
car futuras misiones que directa-
mente puedan caracterizar ta-
les mundos alrededor de otras
estrellas”, explica Jon Morse,
responsable de la división de As-
trofísica de la NASA. El coste de
la misión asciende a 470 millo-
nes de euros.
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Un telescopio buscará planetas
como la Tierra en 100.000 estrellas
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Incertidumbre. Es la palabra
que se repite constantemente
en los dos folios de salvedades
que los auditores de Deloitte
han hecho a las cuentas de Me-
trovacesa del año pasado. La in-
mobiliaria, que en 2008 perdió
737 millones y acaba de traspa-
sar su control a la banca acree-
dora, se enfrenta, según los audi-
tores, a un panorama de “incerti-
dumbre sobre la continuidad
del negocio”.

Pero hay más salvedades.
Tras analizar los métodos de va-
loración de los activos y conside-
rando las pérdidas por ventas
de inmovilizado incurridas en
2008 y en enero de 2009, la evo-
lución general de las valoracio-
nes en los últimos tres meses y
la situación financiera del gru-
po, “podrían existir minusvalías
adicionales en el valor de merca-
do de los activos inmobiliarios
no registradas en las cuentas”.

Otra salvedad afecta al acuer-
do pendiente de formalizar para
cancelar deudas por 234 millo-
nes. Los auditores también men-
cionan la valoración que Metro-
vacesa hace de su 27% de la fran-
cesa Gecina. El problema es que
“la cotización de las acciones de
Gecina es significativamente in-
ferior a su valor real en libros y
que la transmisión de los acti-
vos está pendiente de la aproba-
ción del regulador francés”.

El sector del automóvil en Espa-
ña, fabricantes y proveedores,
ha solicitado ayudas por valor
de 4.110 millones de euros, cin-
co veces más que los 800 millo-
nes que tiene previstos conce-
der el Ministerio de Industria.
Se trata del plan de competitivi-
dad —una de las patas del plan
integral de automoción—, que
contempla 110 millones en sub-
venciones y 690 en créditos
blandos.

El ministro de Industria, Mi-
guel Sebastián, informó ayer, en
una reunión con los consejeros
autonómicos del ramo, que ha
recibido 413 proyectos. Catalu-
ña es la comunidad que más pro-
yectos ha presentado, 107, por
valor de 1.080 millones. El País
Vasco aporta 63 solicitudes, por
479 millones, justo por delante
de la Comunidad Valenciana.

El ministerio se tomará un
mes para responder a las solici-
tudes. Ayer, un portavoz matizó
que los volúmenes de inversión
corresponden a todo el proyec-
to, pero que el Gobierno no los
financia en su totalidad, sólo
una parte.

El informe del
auditor alerta
de los riesgos
de Metrovacesa

El sector del
automóvil pide
4.000 millones
en ayudas

No hay fe. Y la confusión que do-
mina Wall Street se está viendo
alimentada por el debate sobre la
necesidad de nacionalizar los
bancos con problemas. Ben Ber-
nanke, presidente de la Reserva
Federal (Fed), intentó aclarar las
cosas y dar una inyección de opti-
mismo, al anticipar que la rece-
sión acabará quizás este año y
que 2010 será el de la recupera-
ción. La Bolsa de Nueva York ce-
rró con un alza del 3,2% en el
Dow Jones, mientras que el mer-
cado Nasdaq avanzó el 3,9%.

Bernanke fue claro ante el Se-
nado de EE UU: para poner fin a
la recesión es vital ordenar pri-
mero los bancos. “Hay que ser
agresivos”, dijo. Y prefiere que
en este proceso de ajuste no se
nacionalice ningún gran banco.
“Si es insolvente, el fondo de ga-
rantía de depósitos intervendrá.
Pero no estamos en esa situa-
ción”. El problema es que nadie

garantiza que no vaya a suceder
en algunos casos con carácter
parcial y temporal.

EE UU empieza a realizar hoy
pruebas de estrés a los bancos,
para determinar si están en con-
diciones de operar si la crisis se
agrava. Si la entidad necesita li-
quidez, el Gobierno se lo dará a
cambio de parte del capital. Ber-
nanke dijo que no debe verse co-
mo una nacionalización, “no ne-

cesitamos tomar el control para
que sean estables y saludables”.

El sistema financiero está lle-
no de agujeros. AIG, bajo tutela
del Gobierno —con el 80% del
accionariado— desde septiem-
bre, negocia una nueva inyec-

ción de fondos públicos para evi-
tar su colapso. Las pérdidas de la
aseguradora pueden alcanzar
los 60.000 millones de dólares
(47.175 millones de euros).

Para Bernanke, los riesgos al
crecimiento siguen pesando en
la balanza más que los factores
positivos, como la vivienda, don-
de la caída de precios continúa, a
una media del 18,2% anual en las
20 mayores ciudades. El banco
central proyecta una contrac-
ción —que califica de severa— de
entre el 0,5% y el 1,3% del PIB
para 2009. Aun así, cree que se
verá la luz al final de túnel.

“La economía estará cada vez
más apoyada por los estímulos
fiscales y monetarios, el abarata-
miento de la energía y una mejor
alineación de los inventarios y
las ventas, además de un incre-
mento de la disponibilidad del
crédito”, explicó. Así la recesión
podría acabar este año, para re-
puntar en 2010 a un crecimiento
entre el 2,5% y el 3,25%, y un pun-
to más para 2011.

La previsión de crecimiento
del Banco Mundial (BM) para
América Latina en 2009 ha
caído hasta el 0,3% desde el
2,7% que el organismo pro-
nosticaba el año pasado. Pa-
mela Cox, vicepresidenta pa-
ra América Latina del BM, de-
claró ayer que si bien esta re-
gión “no es el epicentro de la
crisis”, el freno en la econo-
mía mundial tendrá serios
efectos en ella.

“En América Latina, la cri-
sis no ha entrado a través del
sector financiero, sino me-
diante la economía real”, co-
mentó Cox en la madrileña Ca-
sa de América. El freno en la
economía estadounidense se-
rá particularmente duro con
México y Centroamérica. Su
dependencia del mercado de
EE UU les arrastrará a la rece-
sión, lo que se confirmará si
se registra un segundo trimes-
tre negativo. La reducción en
las exportaciones y en el en-
vío de remesas son las princi-
pales razones.

En México, las remesas re-
presentan un 4% de su pro-
ducto interior bruto (PIB), pe-
ro son la segunda mayor en-
trada de divisas extranjeras
al país, después de las expor-
taciones petroleras. El dinero
remitido por los inmigrantes
es vital para algunas econo-
mías centroamericanas. En
Honduras, las remesas repre-
sentan cerca de un 25% de su
PIB.

Para paliar los efectos de
la crisis, que Cox calificó co-
mo “la peor en ocho décadas”,
el BM aumentará a más del
doble los créditos que conce-
de a la región, hasta llegar a
los 13.000 millones de dólares
(unos 10.164 millones de eu-
ros). La funcionaria destacó
la participación de esta insti-
tución en programas de desa-
rrollo. “El BM no trata sólo de
dinero. La estimulación de
programas sociales es una de
nuestras prioridades”, señaló.

Bernanke urge a sanear los
bancos para salir de la recesión
El presidente de la Reserva Federal, contra la nacionalización

Latinoamérica
se estancará
este año, dice el
Banco Mundial
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